
   INVITACIÓN A
   JUAN

Estas se han escrito para que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que al creer en su nombre tengan vida. Es así como el autor del libro de Juan 
explica su propósito al narrar la historia de Jesús, y hace de la fe su tema central.
	 El	 autor	 no	 se	 identifica	 a	 sí	mismo	por	 su	 nombre;	 tan	 sólo	 se	 describe	 a	 sí	
mismo como el discípulo a quien él amaba. Pero aun así podemos reconocer quién 
escribió este libro, ya que las diferentes instancias de esta frase muestran que este 
discípulo	era	uno	de	 los	más	allegados	a	 Jesús.	Sabemos	que	la	 frase	no	se	refiere	
a Pedro, porque este se menciona por separado. De entre las historias de Jesús que 
otros han registrado, podemos ver que este discípulo no podía ser otro que Juan. Así, 
pues,	el	 título	 tradicional	del	 libro	 identifica	correctamente	a	 su	autor.	 Juan	puede	
haberse descrito a sí mismo de forma anónima por su humildad, para mostrar que 
había llegado a comprenderlo todo sobre sí mismo a la luz de su relación con Jesús.
 En el principio...	Juan	abre	su	libro	con	un	prólogo	poético	que	refleja	las	primeras	
palabras de la Biblia. Esto les muestra a sus lectores que va a contar la historia de Jesús 
como la historia de una nueva creación.
	 Su	intención	está	confirmada	por	muchas	otras	características	del	libro.	El	prólogo	
de Juan describe una luz que brilla en las tinieblas, como en la primera creación. El 
libro de Génesis revela que la primera creación se completó en seis días, seguidas 
del	 día	 séptimo	 del	 reposo.	 Para	 los	 judíos	 el	 número	 siete	 llegó	 a	 representar	 la	
plenitud, lo que está completo, una obra de Dios terminada que revela su propósito 
para el mundo. Juan usa el número siete de múltiples maneras para estructurar su 
libro, y muestra que la obra terminada de Jesús revela el plan de Dios para renovar su 
creación y darnos el don de la vida. 

Después del prólogo, Juan cuenta la historia de Jesús en dos partes principales:

:	La	primera	parte	(páginas	371-396)	describe	su	ministerio	público;
:	La	segunda	parte	(páginas	396-408)	narra	el	fin	de	la	vida	de	Jesús,	y	registra	
la	instrucciones	privadas	que	les	dio	a	los	que	creyeron	en	él;	luego	describe	su	
muerte y resurrección.
 

 El libro termina con un epílogo que probablemente fue añadido para corregir la 
mala interpretación de que Juan no moriría hasta que Jesús volviera.
 La acción en la primera parte se desenvuelve en siete secciones. La mayor parte 
de	estas	secciones	describen	viajes	de	ida	y	regreso	que	Jesús	hizo	a	Judea,	usualmente	
para asistir a alguna de las festividades religiosas que se celebraban en Jerusalén.
 La primera sección sitúa a Jesús en Judea y ofrece un patrón de la estructura del 
resto	del	libro.	Relata	cómo	Juan	el	Bautista	testificó	durante	tres	días	consecutivos	
que Jesús era el Mesías, y luego cómo, en el cuarto día, Jesús llamó a algunos de sus 
primeros discípulos. Tres días más tarde, en el día séptimo, Jesús realizó su primera 
señal milagrosa y sus discípulos creyeron en él. En la sección que le sigue, Jesús va a 
Jerusalén para celebrar la festividad de la Pascua.
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 Este patrón de «siete, luego la Pascua» se puede ver en el libro como un todo. 
Hay	siete	secciones	en	la	primera	parte;	luego	toda	la	segunda	parte	está	dedicada	a	
narrar	el	fin	de	semana	de	la	Pascua,	en	la	cual	Jesús	dio	su	vida	por	el	mundo.	Cada	
una de estas siete secciones termina con un informe sobre cómo los diversos grupos 
de personas respondían a Jesús, ya sea porque mostraban su fe o su incredulidad.
 En la primera parte del libro también se relata un total de siete señales poderosas. 
Estas señales apuntan hacia la identidad de Jesús como el enviado de Dios. (Aunque 
no corresponden exactamente con las divisiones de las secciones, pero ayudan a 
demarcarlas.)	Al	 final	 de	 esta	 parte	 del	 libro,	 Juan	 se	maravilla.	A pesar de haber 
hecho Jesús todas estas señales en presencia de ellos, todavía no creían en él. Ya casi 
en la conclusión de todo el libro, Juan invita al lector a reaccionar de modo diferente. 
Jesús hizo muchas otras señales milagrosas en presencia de sus discípulos, las cuales 
no están registradas en este libro. Pero estas se han escrito para que ustedes crean…
 Juan también registra sietes ocasiones cuando Jesús revela su identidad por medio 
de la frase Yo soy. Anteriormente en el drama bíblico, Dios se había revelado a sí 
mismo con este nombre al pueblo de Israel. Dios había escogido a Israel para traer 
bendición y vida al resto del mundo. Estas siete frases se expresan a lo largo de todo 
el libro, uniendo sus partes y conectando a Jesús estrechamente con la historia de 
Israel. Jesús explica que él es el pan de vida, la luz del mundo, la puerta de las 
ovejas,	el	buen	pastor,	la	resurrección	y	la	vida,	el	camino,	la	verdad	y	la	vida,	y	la	
vid	verdadera.	Estas	nos	muestran	que	Jesús	encarna	el	significado	más	profundo	y	el	
cumplimiento verdadero de la historia de Israel.
 Al realizar señales milagrosas y participar en las festividades religiosas, su 
identidad se revela simbólicamente. Luego se interpreta cuando enseña y contesta 
preguntas. Alimenta a cinco mil personas multiplicando varios pedazos de pan, por 
ejemplo,	y	luego	explica	a	las	multitudes	que	él	es	el pan del cielo. La	fiesta	de	los	
Tabernáculos	recuerda	cómo,	cuando	los	judíos	vivían	en	el	desierto,	Dios	les	proveyó	
agua y los guió por medio de una columna de fuego que alumbraba el camino. Jesús 
anuncia en voz alta en esta festividad: ¡Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba!, y 
declara: Yo soy la luz del mundo.
	 El	modo	en	que	Juan	termina	su	libro	confirma	que	el	poder	de	una	nueva	creación	
ha irrumpido en este mundo. En el sexto día de la primera creación, Dios hizo al 
primer hombre, Adán. En el sexto día de la última semana de Jesús, el gobernador 
romano Pilato anuncia a Jesús con estas palabras: ¡Aquí tienen al hombre! El libro de 
Génesis registra que después de la creación de los cielos y la tierra, Dios descansó el 
séptimo día.
 Juan registra que Jesús está muerto y su cuerpo descansa en la tumba en el 
Sábado, el séptimo día. Luego en la historia de cómo Jesús fue poderosamente 
levantado de los muertos, Juan señala dos veces que este libro tomó lugar en el primer 
día de la semana. Así, pues, Juan nos ha llevado desde en el principio hasta un nuevo 
comienzo. Jesús, el Mesías, ha derrotado el pecado y la muerte, los grandes enemigos 
de la creación buena de Dios. Jesús se ha levantado a una nueva vida. Juan invita 
a sus lectores a encontrar esta nueva vida de resurrección por sí mismos creyendo  
en Jesús.
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|  JUAN |

1E n el principio ya existía el Verbo,
y el Verbo estaba con Dios,

y el Verbo era Dios.
2 Él estaba con Dios en el principio.
3 Por medio de él todas las cosas fueron creadas;
sin él, nada de lo creado llegó a existir.
4 En él estaba la vida,
y la vida era la luz de la humanidad.
5 Esta luz resplandece en las tinieblas,
y las tinieblas no han podido extinguirla.

6Vino un hombre llamado Juan. Dios lo envió 7como testigo para dar 
testimonio de la luz, a fin de que por medio de él todos creyeran. 8Juan no 
era la luz, sino que vino para dar testimonio de la luz. 9 Esa luz verdadera, 
la que alumbra a todo ser humano, venía a este mundo.

10 El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por 
medio de él, pero el mundo no lo reconoció. 11Vino a lo que era suyo, pero 
los suyos no lo recibieron. 12 Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios. 13 Éstos no nacen de la 
sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen 
de Dios.

14Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y hemos contem-
plado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lle-
no de gracia y de verdad.

15Juan dio testimonio de él, y a voz en cuello proclamó: «Éste es aquel 
de quien yo decía: “El que viene después de mí es superior a mí, porque 
existía antes que yo.”» 16 De su plenitud todos hemos recibido gracia sobre 
gracia, 17pues la ley fue dada por medio de Moisés, mientras que la gracia 
y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo. 18 A Dios nadie lo ha 
visto nunca; el Hijo unigénito, que es Dios y que vive en unión íntima con 
el Padre, nos lo ha dado a conocer.
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1:19–1:39

19É ste es el testimonio de Juan cuando los judíos de Jerusalén enviaron 
sacerdotes y levitas a preguntarle quién era. 20 No se negó a declararlo, 

sino que confesó con franqueza:
—Yo no soy el Cristo.
21—¿Quién eres entonces? — le preguntaron—. ¿Acaso eres Elías?
—No lo soy.
—¿Eres el profeta?
—No lo soy.
22—¿Entonces quién eres? ¡Tenemos que llevar una respuesta a los que 

nos enviaron! ¿Cómo te ves a ti mismo?
23—Yo soy la voz del que grita en el desierto: “Enderecen el camino del 

Señor” — respondió Juan, con las palabras del profeta Isaías.
24 Algunos que habían sido enviados por los fariseos 25 lo interrogaron:
—Pues si no eres el Cristo, ni Elías ni el profeta, ¿por qué bautizas?
26—Yo bautizo con agua, pero entre ustedes hay alguien a quien no 

conocen, 27y que viene después de mí, al cual yo no soy digno ni siquiera de 
desatarle la correa de las sandalias.

28Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del río Jordán, donde Juan 
estaba bautizando.

29 Al día siguiente Juan vio a Jesús que se acercaba a él, y dijo: «¡Aquí tienen 
al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo! 30 De éste hablaba yo 
cuando dije: “Después de mí viene un hombre que es superior a mí, por-
que existía antes que yo.” 31Yo ni siquiera lo conocía, pero, para que él se 
revelara al pueblo de Israel, vine bautizando con agua.»

32Juan declaró: «Vi al Espíritu descender del cielo como una paloma 
y permanecer sobre él. 33Yo mismo no lo conocía, pero el que me envió a 
bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas que el Espíritu des-
ciende y permanece, es el que bautiza con el Espíritu Santo.” 34Yo lo he 
visto y por eso testifico que éste es el Hijo de Dios.»

35 Al día siguiente Juan estaba de nuevo allí, con dos de sus discípulos. 36 Al 
ver a Jesús que pasaba por ahí, dijo:

—¡Aquí tienen al Cordero de Dios!
37Cuando los dos discípulos le oyeron decir esto, siguieron a Jesús. 

38Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les preguntó:
—¿Qué buscan?
—Rabí, ¿dónde te hospedas? (Rabí significa: Maestro.)
39—Vengan a ver — les contestó Jesús.
Ellos fueron, pues, y vieron dónde se hospedaba, y aquel mismo día se 

quedaron con él. Eran como las cuatro de la tarde.

001-480 fm22 txt 39426 - pg.394 - PDF supplied - 10/13/2011



  Juan | 373 

1:40–2:8

40 Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que, al oír a 
Juan, habían seguido a Jesús. 41 Andrés encontró primero a su hermano 
Simón, y le dijo:

—Hemos encontrado al Mesías (es decir, el Cristo).
42 Luego lo llevó a Jesús, quien mirándolo fijamente, le dijo:
—Tú eres Simón, hijo de Juan. Serás llamado Cefas (es decir, Pedro).

43 Al día siguiente, Jesús decidió salir hacia Galilea. Se encontró con Felipe, 
y lo llamó:

—Sígueme.
44 Felipe era del pueblo de Betsaida, lo mismo que Andrés y Pedro. 45 Feli-

pe buscó a Natanael y le dijo:
—Hemos encontrado a Jesús de Nazaret, el hijo de José, aquel de 

quien escribió Moisés en la ley, y de quien escribieron los profetas.
46—¡De Nazaret! — replicó Natanael—. ¿Acaso de allí puede salir algo 

bueno?
—Ven a ver — le contestó Felipe.
47Cuando Jesús vio que Natanael se le acercaba, comentó:
—Aquí tienen a un verdadero israelita, en quien no hay falsedad.
48—¿De dónde me conoces? — le preguntó Natanael.
—Antes de que Felipe te llamara, cuando aún estabas bajo la higuera, 

ya te había visto.
49—Rabí, ¡tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel! — declaró 

Natanael.
50—¿Lo crees porque te dije que te vi cuando estabas debajo de la 

higuera? ¡Vas a ver aun cosas más grandes que éstas!
Y añadió:
51—Ciertamente les aseguro que ustedes verán abrirse el cielo, y a los 

ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre. 

1 Al tercer día se celebró una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús 
se encontraba allí. 2También habían sido invitados a la boda Jesús y sus 
discípulos. 3Cuando el vino se acabó, la madre de Jesús le dijo:

—Ya no tienen vino.
4—Mujer, ¿eso qué tiene que ver conmigo? — respondió Jesús—. Toda-

vía no ha llegado mi hora.
5Su madre dijo a los sirvientes:
—Hagan lo que él les ordene.
6 Había allí seis tinajas de piedra, de las que usan los judíos en sus cere-

monias de purificación. En cada una cabían unos cien litros.
7Jesús dijo a los sirvientes:
—Llenen de agua las tinajas.
Y los sirvientes las llenaron hasta el borde.
8—Ahora saquen un poco y llévenlo al encargado del banquete — les 

dijo Jesús.
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2:9–3:4

Así lo hicieron. 9 El encargado del banquete probó el agua convertida 
en vino sin saber de dónde había salido, aunque sí lo sabían los sirvientes 
que habían sacado el agua. Entonces llamó aparte al novio 10y le dijo:

—Todos sirven primero el mejor vino, y cuando los invitados ya han 
bebido mucho, entonces sirven el más barato; pero tú has guardado el 
mejor vino hasta ahora.

11 Ésta, la primera de sus señales, la hizo Jesús en Caná de Galilea. Así 
reveló su gloria, y sus discípulos creyeron en él.

12 Después de esto Jesús bajó a Capernaúm con su madre, sus herma-
nos y sus discípulos, y se quedaron allí unos días.

13Cuando se aproximaba la Pascua de los judíos, subió Jesús a Jerusalén. 
14Y en el templo halló a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, e insta-
lados en sus mesas a los que cambiaban dinero. 15 Entonces, haciendo un 
látigo de cuerdas, echó a todos del templo, juntamente con sus ovejas y 
sus bueyes; regó por el suelo las monedas de los que cambiaban dinero y 
derribó sus mesas. 16 A los que vendían las palomas les dijo:

—¡Saquen esto de aquí! ¿Cómo se atreven a convertir la casa de mi 
Padre en un mercado?

17Sus discípulos se acordaron de que está escrito: «El celo por tu casa 
me consumirá.» 18 Entonces los judíos reaccionaron, preguntándole:

—¿Qué señal puedes mostrarnos para actuar de esta manera?
19—Destruyan este templo — respondió Jesús—, y lo levantaré de nue-

vo en tres días.
20—Tardaron cuarenta y seis años en construir este templo, ¿y tú vas a 

levantarlo en tres días?
21 Pero el templo al que se refería era su propio cuerpo. 22 Así, pues, cuan-

do se levantó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de lo que 
había dicho, y creyeron en la Escritura y en las palabras de Jesús.

23 Mientras estaba en Jerusalén, durante la fiesta de la Pascua, muchos 
creyeron en su nombre al ver las señales que hacía. 24 En cambio Jesús no 
les creía porque los conocía a todos; 25 no necesitaba que nadie le informa-
ra nada acerca de los demás, pues él conocía el interior del ser humano. 

1 Había entre los fariseos un dirigente de los judíos llamado Nicodemo. 
2 Éste fue de noche a visitar a Jesús.

—Rabí — le dijo—, sabemos que eres un maestro que ha venido de 
parte de Dios, porque nadie podría hacer las señales que tú haces si Dios 
no estuviera con él.

3—De veras te aseguro que quien no nazca de nuevo no puede ver el 
reino de Dios — dijo Jesús.

4—¿Cómo puede uno nacer de nuevo siendo ya viejo? — preguntó 
Nicodemo—. ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el vientre de su 
madre y volver a nacer?
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5—Yo te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios — respondió Jesús—. 6 Lo que nace del cuerpo 
es cuerpo; lo que nace del Espíritu es espíritu. 7 No te sorprendas de que 
te haya dicho: “Tienen que nacer de nuevo.” 8 El viento sopla por donde 
quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo 
mismo pasa con todo el que nace del Espíritu.

9 Nicodemo replicó:
—¿Cómo es posible que esto suceda?
10—Tú eres maestro de Israel, ¿y no entiendes estas cosas? — respondió 

Jesús—. 11Te digo con seguridad y verdad que hablamos de lo que sabemos 
y damos testimonio de lo que hemos visto personalmente, pero ustedes 
no aceptan nuestro testimonio. 12Si les he hablado de las cosas terrena-
les, y no creen, ¿entonces cómo van a creer si les hablo de las celestiales? 
13 Nadie ha subido jamás al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del 
hombre.

14»Como levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también tiene 
que ser levantado el Hijo del hombre, 15para que todo el que crea en él ten-
ga vida eterna.

16»Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para 
que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. 17 Dios 
no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo 
por medio de él. 18 El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya 
está condenado por no haber creído en el nombre del Hijo unigénito de 
Dios. 19 Ésta es la causa de la condenación: que la luz vino al mundo, pero la 
humanidad prefirió las tinieblas a la luz, porque sus hechos eran perver-
sos. 20 Pues todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no se acerca a ella por 
temor a que sus obras queden al descubierto. 21 En cambio, el que practica 
la verdad se acerca a la luz, para que se vea claramente que ha hecho sus 
obras en obediencia a Dios.

22 Después de esto Jesús fue con sus discípulos a la región de Judea. Allí 
pasó algún tiempo con ellos, y bautizaba. 23También Juan estaba bauti-
zando en Enón, cerca de Salín, porque allí había mucha agua. Así que la 
gente iba para ser bautizada. 24(Esto sucedió antes de que encarcelaran a 
Juan.) 25Se entabló entonces una discusión entre los discípulos de Juan y 
un judío en torno a los ritos de purificación. 26 Aquéllos fueron a ver a Juan 
y le dijeron:

—Rabí, fíjate, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, y de quien 
tú diste testimonio, ahora está bautizando, y todos acuden a él.

27—Nadie puede recibir nada a menos que Dios se lo conceda — les res-
pondió Juan—. 28Ustedes me son testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, 
sino que he sido enviado delante de él.” 29 El que tiene a la novia es el novio. 
Pero el amigo del novio, que está a su lado y lo escucha, se llena de alegría 
cuando oye la voz del novio. Ésa es la alegría que me inunda. 30 A él le toca 
crecer, y a mí menguar.
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3:31–4:20

31»El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, 
es terrenal y de lo terrenal habla. El que viene del cielo está por encima de 
todos 32y da testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie recibe su tes-
timonio. 33 El que lo recibe certifica que Dios es veraz. 34 El enviado de Dios 
comunica el mensaje divino, pues Dios mismo le da su Espíritu sin res-
tricción. 35 El Padre ama al Hijo, y ha puesto todo en sus manos. 36 El que cree 
en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rechaza al Hijo no sabrá lo que es 
esa vida, sino que permanecerá bajo el castigo de Dios.

1Jesús se enteró de que los fariseos sabían que él estaba haciendo y bau-
tizando más discípulos que Juan 2(aunque en realidad no era Jesús quien 
bautizaba sino sus discípulos). 3 Por eso se fue de Judea y volvió otra vez a 
Galilea. 4Como tenía que pasar por Samaria, 5 llegó a un pueblo samarita-
no llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob le había dado a su hijo José. 
6 Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó junto al 
pozo. Era cerca del mediodía. 7-8Sus discípulos habían ido al pueblo a com-
prar comida.

En eso llegó a sacar agua una mujer de Samaria, y Jesús le dijo:
—Dame un poco de agua.
9 Pero como los judíos no usan nada en común con los samaritanos, la 

mujer le respondió:
—¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si tú eres judío y yo soy samari-

tana?
10—Si supieras lo que Dios puede dar, y conocieras al que te está pidien-

do agua — contestó Jesús—, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado 
agua que da vida.

11—Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua, y el pozo es muy hon-
do; ¿de dónde, pues, vas a sacar esa agua que da vida? 12 ¿Acaso eres tú 
superior a nuestro padre Jacob, que nos dejó este pozo, del cual bebieron 
él, sus hijos y su ganado?

13—Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed — respondió 
Jesús—, 14pero el que beba del agua que yo le daré, no volverá a tener sed 
jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del 
que brotará vida eterna.

15—Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni siga 
viniendo aquí a sacarla.

16—Ve a llamar a tu esposo, y vuelve acá — le dijo Jesús.
17—No tengo esposo — respondió la mujer.
—Bien has dicho que no tienes esposo. 18 Es cierto que has tenido cinco, 

y el que ahora tienes no es tu esposo. En esto has dicho la verdad.
19—Señor, me doy cuenta de que tú eres profeta. 20 Nuestros antepasados 

adoraron en este monte, pero ustedes los judíos dicen que el lugar donde 
debemos adorar está en Jerusalén.
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4:21–4:45

21—Créeme, mujer, que se acerca la hora en que ni en este monte ni 
en Jerusalén adorarán ustedes al Padre. 22 Ahora ustedes adoran lo que 
no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación 
proviene de los judíos. 23 Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en que los 
verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, 
porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. 24 Dios es espíritu, y 
quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.

25—Sé que viene el Mesías, al que llaman el Cristo — respondió la 
mujer—. Cuando él venga nos explicará todas las cosas.

26—Ése soy yo, el que habla contigo — le dijo Jesús.
27 En esto llegaron sus discípulos y se sorprendieron de verlo hablando 

con una mujer, aunque ninguno le preguntó: «¿Qué pretendes?» o «¿De 
qué hablas con ella?»

28 La mujer dejó su cántaro, volvió al pueblo y le decía a la gente:
29—Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. 

¿No será éste el Cristo?
30Salieron del pueblo y fueron a ver a Jesús. 31 Mientras tanto, sus discí-

pulos le insistían:
—Rabí, come algo.
32—Yo tengo un alimento que ustedes no conocen — replicó él.
33«¿Le habrán traído algo de comer?», comentaban entre sí los discípu-

los.
34—Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su 

obra — les dijo Jesús—. 35 ¿No dicen ustedes: “Todavía faltan cuatro meses 
para la cosecha”? Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los campos sembra-
dos! Ya la cosecha está madura; 36ya el segador recibe su salario y recoge 
el fruto para vida eterna. Ahora tanto el sembrador como el segador se 
alegran juntos. 37 Porque como dice el refrán: “Uno es el que siembra y otro 
el que cosecha.” 38Yo los he enviado a ustedes a cosechar lo que no les costó 
ningún trabajo. Otros se han fatigado trabajando, y ustedes han cosecha-
do el fruto de ese trabajo.

39 Muchos de los samaritanos que vivían en aquel pueblo creyeron en 
él por el testimonio que daba la mujer: «Me dijo todo lo que he hecho.» 
40 Así que cuando los samaritanos fueron a su encuentro le insistieron en 
que se quedara con ellos. Jesús  permaneció allí dos días, 41y muchos más 
llegaron a creer por lo que él mismo decía.

42—Ya no creemos sólo por lo que tú dijiste — le decían a la mujer—; 
ahora lo hemos oído nosotros mismos, y sabemos que verdaderamente 
éste es el Salvador del mundo.

43 Después de esos dos días Jesús salió de allí rumbo a Galilea 44(pues, como 
él mismo había dicho, a ningún profeta se le honra en su propia tierra). 
45Cuando llegó a Galilea, fue bien recibido por los galileos, pues éstos 
habían visto personalmente todo lo que había hecho en Jerusalén duran-
te la fiesta de la Pascua, ya que ellos habían estado también allí.
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46Y volvió otra vez Jesús a Caná de Galilea, donde había convertido el 
agua en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en 
Capernaúm. 47Cuando este hombre se enteró de que Jesús había llegado 
de Judea a Galilea, fue a su encuentro y le suplicó que bajara a sanar a su 
hijo, pues estaba a punto de morir.

48—Ustedes nunca van a creer si no ven señales y prodigios — le dijo 
Jesús.

49—Señor — rogó el funcionario—, baja antes de que se muera mi hijo.
50—Vuelve a casa, que tu hijo vive — le dijo Jesús.
El hombre creyó lo que Jesús le dijo, y se fue. 51Cuando se dirigía a su 

casa, sus siervos salieron a su encuentro y le dieron la noticia de que su 
hijo estaba vivo. 52Cuando les preguntó a qué hora había comenzado su 
hijo a sentirse mejor, le contestaron:

—Ayer a la una de la tarde se le quitó la fiebre.
53 Entonces el padre se dio cuenta de que precisamente a esa hora Jesús 

le había dicho: «Tu hijo vive.» Así que creyó él con toda su familia.
54 Ésta fue la segunda señal que hizo Jesús después de que volvió de 

Judea a Galilea.

1 Algún tiempo después, se celebraba una fiesta de los judíos, y subió Jesús 
a Jerusalén. 2 Había allí, junto a la puerta de las Ovejas, un estanque rodea-
do de cinco pórticos, cuyo nombre en arameo es Betzatá. 3 En esos pórti-
cos se hallaban tendidos muchos enfermos, ciegos, cojos y paralíticos. 
5 Entre ellos se encontraba un hombre inválido que llevaba enfermo trein-
ta y ocho años. 6Cuando Jesús lo vio allí, tirado en el suelo, y se enteró de 
que ya tenía mucho tiempo de estar así, le preguntó:

—¿Quieres quedar sano?
7—Señor — respondió—, no tengo a nadie que me meta en el estanque 

mientras se agita el agua, y cuando trato de hacerlo, otro se mete antes.
8—Levántate, recoge tu camilla y anda — le contestó Jesús.
9 Al instante aquel hombre quedó sano, así que tomó su camilla y echó 

a andar. Pero ese día era sábado. 10 Por eso los judíos le dijeron al que había 
sido sanado:

—Hoy es sábado; no te está permitido cargar tu camilla.
11—El que me sanó me dijo: “Recoge tu camilla y anda” — les respon-

dió.
12—¿Quién es ese hombre que te dijo: “Recógela y anda”? — le interpe-

laron.
13 El que había sido sanado no tenía idea de quién era, porque Jesús se 

había escabullido entre la mucha gente que había en el lugar.
14 Después de esto Jesús lo encontró en el templo y le dijo:
—Mira, ya has quedado sano. No vuelvas a pecar, no sea que te ocu-

rra algo peor.
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15 El hombre se fue e informó a los judíos que Jesús era quien lo había 
sanado.

16 Precisamente por esto los judíos perseguían a Jesús, pues hacía tales 
cosas en sábado. 17 Pero Jesús les respondía:

—Mi Padre aun hoy está trabajando, y yo también trabajo.
18 Así que los judíos redoblaban sus esfuerzos para matarlo, pues no 

sólo quebrantaba el sábado sino que incluso llamaba a Dios su propio 
Padre, con lo que él mismo se hacía igual a Dios.

19 Entonces Jesús afirmó:
—Ciertamente les aseguro que el hijo no puede hacer nada por su 

propia cuenta, sino solamente lo que ve que su padre hace, porque cual-
quier cosa que hace el padre, la hace también el hijo. 20 Pues el padre ama al 
hijo y le muestra todo lo que hace. Sí, y aun cosas más grandes que éstas le 
mostrará, que los dejará a ustedes asombrados. 21 Porque así como el Padre 
resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da vida a quienes 
a él le place. 22 Además, el Padre no juzga a nadie, sino que todo juicio lo ha 
delegado en el Hijo, 23para que todos honren al Hijo como lo honran a él. El 
que se niega a honrar al Hijo no honra al Padre que lo envió.

24»Ciertamente les aseguro que el que oye mi palabra y cree al que me 
envió, tiene vida eterna y no será juzgado, sino que ha pasado de la muer-
te a la vida. 25Ciertamente les aseguro que ya viene la hora, y ha llegado ya, 
en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. 
26 Porque así como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha conce-
dido al Hijo el tener vida en sí mismo, 27y le ha dado autoridad para juzgar, 
puesto que es el Hijo del hombre.

28»No se asombren de esto, porque viene la hora en que todos los que 
están en los sepulcros oirán su voz, 29y saldrán de allí. Los que han hecho el 
bien resucitarán para tener vida, pero los que han practicado el mal resu-
citarán para ser juzgados. 30Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta; 
juzgo sólo según lo que oigo, y mi juicio es justo, pues no busco hacer mi 
propia voluntad sino cumplir la voluntad del que me envió.

31»Si yo testifico en mi favor, ese testimonio no es válido. 32Otro es el que 
testifica en mi favor, y me consta que es válido el testimonio que él da de 
mí.

33»Ustedes enviaron a preguntarle a Juan, y él dio un testimonio válido. 
34Y no es que acepte yo el testimonio de un hombre; más bien lo menciono 
para que ustedes sean salvos. 35Juan era una lámpara encendida y brillan-
te, y ustedes decidieron disfrutar de su luz por algún tiempo.

36»El testimonio con que yo cuento tiene más peso que el de Juan. Por-
que esa misma tarea que el Padre me ha encomendado que lleve a cabo, 
y que estoy haciendo, es la que testifica que el Padre me ha enviado. 37Y 
el Padre mismo que me envió ha testificado en mi favor. Ustedes nunca 
han oído su voz, ni visto su figura, 38 ni vive su palabra en ustedes, por-
que no creen en aquel a quien él envió. 39Ustedes estudian con diligencia 
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las Escrituras porque piensan que en ellas hallan la vida eterna. ¡Y son 
ellas las que dan testimonio en mi favor! 40Sin embargo, ustedes no quieren 
venir a mí para tener esa vida.

41»La gloria humana no la acepto, 42pero a ustedes los conozco, y sé que 
no aman realmente a Dios. 43Yo he venido en nombre de mi Padre, y uste-
des no me aceptan; pero si otro viniera por su propia cuenta, a ése sí lo 
aceptarían. 44 ¿Cómo va a ser posible que ustedes crean, si unos a otros se 
rinden gloria pero no buscan la gloria que viene del Dios único?

45»Pero no piensen que yo voy a acusarlos delante del Padre. Quien los 
va a acusar es Moisés, en quien tienen puesta su esperanza. 46Si le creyeran 
a Moisés, me creerían a mí, porque de mí escribió él. 47 Pero si no creen lo 
que él escribió, ¿cómo van a creer mis palabras? 

1 Algún tiempo después, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea (o 
de Tiberíades). 2Y mucha gente lo seguía, porque veían las señales mila-
grosas que hacía en los enfermos. 3 Entonces subió Jesús a una colina y se 
sentó con sus discípulos. 4 Faltaba muy poco tiempo para la fiesta judía de 
la Pascua.

5Cuando Jesús alzó la vista y vio una gran multitud que venía hacia él, 
le dijo a Felipe:

—¿Dónde vamos a comprar pan para que coma esta gente?
6 Esto lo dijo sólo para ponerlo a prueba, porque él ya sabía lo que iba 

a hacer.
7—Ni con el salario de ocho meses podríamos comprar suficiente pan 

para darle un pedazo a cada uno — respondió Felipe.
8Otro de sus discípulos, Andrés, que era hermano de Simón Pedro, le 

dijo:
9—Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pes-

cados, pero ¿qué es esto para tanta gente?
10—Hagan que se sienten todos — ordenó Jesús.
En ese lugar había mucha hierba. Así que se sentaron, y los varones 

adultos eran como cinco mil. 11Jesús tomó entonces los panes, dio gracias 
y distribuyó a los que estaban sentados todo lo que quisieron. Lo mismo 
hizo con los pescados.

12Una vez que quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos:
—Recojan los pedazos que sobraron, para que no se desperdicie nada.
13 Así lo hicieron, y con los pedazos de los cinco panes de cebada que les 

sobraron a los que habían comido, llenaron doce canastas.
14 Al ver la señal que Jesús había realizado, la gente comenzó a decir: 

«En verdad éste es el profeta, el que ha de venir al mundo.» 15 Pero Jesús, 
dándose cuenta de que querían llevárselo a la fuerza y declararlo rey, se 
retiró de nuevo a la montaña él solo.
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16Cuando ya anochecía, sus discípulos bajaron al lago 17y subieron a una 
barca, y comenzaron a cruzar el lago en dirección a Capernaúm. Para 
entonces ya había oscurecido, y Jesús todavía no se les había unido. 18 Por 
causa del fuerte viento que soplaba, el lago estaba picado. 19 Habrían rema-
do unos cinco o seis kilómetros cuando vieron que Jesús se acercaba a 
la barca, caminando sobre el agua, y se asustaron. 20 Pero él les dijo: «No 
tengan miedo, que soy yo.» 21 Así que se dispusieron a recibirlo a bordo, y 
en seguida la barca llegó a la orilla adonde se dirigían.

22 Al día siguiente, la multitud que se había quedado en el otro lado del lago 
se dio cuenta de que los discípulos se habían embarcado solos. Allí había 
estado una sola barca, y Jesús no había entrado en ella con sus discípulos. 
23Sin embargo, algunas barcas de Tiberíades se aproximaron al lugar don-
de la gente había comido el pan después de haber dado gracias el Señor. 
24 En cuanto la multitud se dio cuenta de que ni Jesús ni sus discípulos esta-
ban allí, subieron a las barcas y se fueron a Capernaúm a buscar a Jesús.

25Cuando lo encontraron al otro lado del lago, le preguntaron:
—Rabí, ¿cuándo llegaste acá?
26—Ciertamente les aseguro que ustedes me buscan, no porque han 

visto señales sino porque comieron pan hasta llenarse. 27Trabajen, pero 
no por la comida que es perecedera, sino por la que permanece para vida 
eterna, la cual les dará el Hijo del hombre. Sobre éste ha puesto Dios el 
Padre su sello de aprobación.

28—¿Qué tenemos que hacer para realizar las obras que Dios exige? 
— le preguntaron.

29—Ésta es la obra de Dios: que crean en aquel a quien él envió — les 
respondió Jesús.

30—¿Y qué señal harás para que la veamos y te creamos? ¿Qué puedes 
hacer? — insistieron ellos—. 31 Nuestros antepasados comieron el maná en 
el desierto, como está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.”

32—Ciertamente les aseguro que no fue Moisés el que les dio a ustedes 
el pan del cielo — afirmó Jesús—. El que da el verdadero pan del cielo es 
mi Padre. 33 El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.

34—Señor — le pidieron—, danos siempre ese pan.
35—Yo soy el pan de vida — declaró Jesús—. El que a mí viene nunca 

pasará hambre, y el que en mí cree nunca más volverá a tener sed. 36 Pero 
como ya les dije, a pesar de que ustedes me han visto, no creen. 37Todos 
los que el Padre me da vendrán a mí; y al que a mí viene, no lo rechazo. 
38 Porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad sino la del que me 
envió. 39Y ésta es la voluntad del que me envió: que yo no pierda nada de lo 
que él me ha dado, sino que lo resucite en el día final. 40 Porque la voluntad 
de mi Padre es que todo el que reconozca al Hijo y crea en él, tenga vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el día final.

41 Entonces los judíos comenzaron a murmurar contra él, porque dijo: 
«Yo soy el pan que bajó del cielo.» 42Y se decían: «¿Acaso no es éste Jesús, el 
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hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo es que sale 
diciendo: “Yo bajé del cielo”?»

43—Dejen de murmurar — replicó Jesús—. 44 Nadie puede venir a mí si no 
lo atrae el Padre que me envió, y yo lo resucitaré en el día final. 45 En los pro-
fetas está escrito: “A todos los instruirá Dios.” En efecto, todo el que escu-
cha al Padre y aprende de él, viene a mí. 46 Al Padre nadie lo ha visto, excepto 
el que viene de Dios; sólo él ha visto al Padre. 47Ciertamente les aseguro que 
el que cree tiene vida eterna. 48Yo soy el pan de vida. 49 Los antepasados de 
ustedes comieron el maná en el desierto, y sin embargo murieron. 50 Pero 
éste es el pan que baja del cielo; el que come de él, no muere. 51Yo soy el pan 
vivo que bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. 
Este pan es mi carne, que daré para que el mundo viva.

52 Los judíos comenzaron a disputar acaloradamente entre sí: «¿Cómo 
puede éste darnos a comer su carne?»

53—Ciertamente les aseguro — afirmó Jesús— que si no comen la carne 
del Hijo del hombre ni beben su sangre, no tienen realmente vida. 54 El que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el 
día final. 55 Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 
bebida. 56 El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en 
él. 57 Así como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, también el 
que come de mí, vivirá por mí. 58 Éste es el pan que bajó del cielo. Los ante-
pasados de ustedes comieron maná y murieron, pero el que come de este 
pan vivirá para siempre.

59Todo esto lo dijo Jesús mientras enseñaba en la sinagoga de Caper-
naúm.

60 Al escucharlo, muchos de sus discípulos exclamaron: «Esta enseñan-
za es muy difícil; ¿quién puede aceptarla?»

61Jesús, muy consciente de que sus discípulos murmuraban por lo que 
había dicho, les reprochó:

—¿Esto les causa tropiezo? 62 ¿Qué tal si vieran al Hijo del hombre subir 
a donde antes estaba? 63 El Espíritu da vida; la carne no vale para nada. Las 
palabras que les he hablado son espíritu y son vida. 64Sin embargo, hay 
algunos de ustedes que no creen.

Es que Jesús conocía desde el principio quiénes eran los que no creían 
y quién era el que iba a traicionarlo. Así que añadió:

65—Por esto les dije que nadie puede venir a mí, a menos que se lo haya 
concedido el Padre.

66 Desde entonces muchos de sus discípulos le volvieron la espalda y ya 
no andaban con él. Así que Jesús les preguntó a los doce:

67—¿También ustedes quieren marcharse?
68—Señor — contestó Simón Pedro—, ¿a quién iremos? Tú tienes pala-

bras de vida eterna. 69Y nosotros hemos creído, y sabemos que tú eres el 
Santo de Dios.

70—¿No los he escogido yo a ustedes doce? — repuso Jesús—. No obs-
tante, uno de ustedes es un diablo.
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71Se refería a Judas, hijo de Simón Iscariote, uno de los doce, que iba a 
traicionarlo. 

 1 Algún tiempo después, Jesús andaba por Galilea. No tenía ningún interés 
en ir a Judea, porque allí los judíos buscaban la oportunidad para matar-
lo. 2 Faltaba poco tiempo para la fiesta judía de los Tabernáculos, 3así que 
los hermanos de Jesús le dijeron:

—Deberías salir de aquí e ir a Judea, para que tus discípulos vean 
las obras que realizas, 4porque nadie que quiera darse a conocer actúa en 
secreto. Ya que haces estas cosas, deja que el mundo te conozca.

5 Lo cierto es que ni siquiera sus hermanos creían en él. 6 Por eso Jesús 
les dijo:

—Para ustedes cualquier tiempo es bueno, pero el tiempo mío aún 
no ha llegado. 7 El mundo no tiene motivos para aborrecerlos; a mí, sin 
embargo, me aborrece porque yo testifico que sus obras son malas. 
8Suban ustedes a la fiesta. Yo no voy todavía a esta fiesta porque mi tiem-
po aún no ha llegado.

9 Dicho esto, se quedó en Galilea. 10Sin embargo, después de que sus 
hermanos se fueron a la fiesta, fue también él, no públicamente sino en 
secreto. 11 Por eso las autoridades judías lo buscaban durante la fiesta, y 
decían: «¿Dónde se habrá metido?»

12 Entre la multitud corrían muchos rumores acerca de él. Unos decían: 
«Es una buena persona.» Otros alegaban: «No, lo que pasa es que engaña 
a la gente.» 13Sin embargo, por temor a los judíos nadie hablaba de él abier-
tamente.

14Jesús esperó hasta la mitad de la fiesta para subir al templo y comenzar a 
enseñar. 15 Los judíos se admiraban y decían: «¿De dónde sacó éste tantos 
conocimientos sin haber estudiado?»

16—Mi enseñanza no es mía — replicó Jesús— sino del que me envió. 17 El 
que esté dispuesto a hacer la voluntad de Dios reconocerá si mi enseñan-
za proviene de Dios o si yo hablo por mi propia cuenta. 18 El que habla por 
cuenta propia busca su vanagloria; en cambio, el que busca glorificar al 
que lo envió es una persona íntegra y sin doblez. 19 ¿No les ha dado Moisés 
la ley a ustedes? Sin embargo, ninguno de ustedes la cumple. ¿Por qué 
tratan entonces de matarme?

20—Estás endemoniado — contestó la multitud—. ¿Quién quiere 
matarte?

21—Hice un milagro y todos ustedes han quedado asombrados. 22 Por eso 
Moisés les dio la circuncisión, que en realidad no proviene de Moisés sino 
de los patriarcas, y aun en sábado la practican. 23 Ahora bien, si para cum-
plir la ley de Moisés circuncidan a un varón incluso en sábado, ¿por qué 
se enfurecen conmigo si en sábado lo sano por completo? 24 No juzguen por 
las apariencias; juzguen con justicia.
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